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dores, con objeto de levantar un Hospital de tísicos. Una comisión de aquel 
Ayuntamiento salió á. recibirlos, reeibltado muchos obsequios por parte de 
aquel vecindario, que cifrarla todo su orgullo en poder contar con un eatableei-
miento de tal índole. Estudiadas las condiciones, viose que efectivamente el va­
lle de Maranges, reúne Guantas exige la ciencia médica moderna, esto es, Kbre 
aireación, oposición al Norte y altura de mil & dos mil metros, ya que Maran-
ges está situado á 1495 metros sobre el nivel del mar. Los bosques de pinos y 
abetos son iamensos en aquellos alrededores y en ellos se construirían parques 
aislados para paseo de enfermos. El dictamen que se redactó, pasará á la comi* 
sion correspondiente de la Academia de Medicina de Barcelona. 

— Han visitado la comarca de Cerdafla, tres señores ingenieros encargados 
de practicar los estudios, para el emplazamiento de un tranvía eléctrico que 
partiendo de Lérida y siguiendo el rio Segre, pasará por Oliána, Seo de ürgel, 
Martinet, Ballver, yendo á morir en la frontera, cnyds estudios se verifican por 
cuenta de la compañía del Norte. . 

Motivan estos estudios los grandes inconvenientes que habrá para emplazaf 
una via eléctrica siguiendo el Noguera Ribargozana, pues las escabrcfsida-
des del terreno, interceptan muy amenudo un paso franco. En la eonstrnecion 
de este último, estaba muy interesada la Compañía del Mediodía de Francia, 
ya que empalmando en Viella y Bagneres de Luchon, eon el directo de Toulou' 
se y Paris, se hubiera verificado el viaje desde la capital de Francia á Barcelo­
na eon muchas horas menos. ' 

# Acerca el asesinato del fabricante de Ripoll don José Carol y Prats, del 
cual dimos cuenta en nuestra edición de ayer, dicen de dicha villa lo siguiente: 

El crimen se cometió en la noche del sábado, poco después de las doce, al re­
tirarle á su domiiilío, situado en el barrio de «Can Guefas» acompañado del di-
recti r de la fábrica de los señores Prats, Carol y compafiia, el fabricante don 
José Carol Prat. Este al sentirse herido en el costado izquierdo de una pnfialada 
sacó un pañuelo para contener la sangre; pero apenas lo había aplicado á la he­
rida cayó es^ánime, diciendo: ¡Me han muerto! 

L>is asesinos huyeron, y fué tal el estupor del acompañante de la víctima, 
que ijuedó casi sin poder articular una palabra en demanda de socorro y se en­
caminó á la fábrica, donde relató en forma confusa el crimen realizado, mani­
festando que habían acometido al señor Carol Prat dos hombres que vestían tra­
je do obrero, pero sin poder precisar las señas de los agresores. 

Avisada la guardia civil, salió con el Juzgado á levantar ei cadáver, que se 
hallaba tendido en la carretera, y acto seguido comenzó á practicar pesquisas 
para detener á los presuntos culpables. En el camino cerca del lugar donde se 
hallaba el cadáver, encontró la guardia civil tres ejemplares del periódico de 
Madrid Tierra y Libertad, en cuyo último número se dirigen duros ataques al 
fabricante asesinado. 

El señor Carol se retiró del Casino Ripollés á las doce de la noche; bien ajeno 
del desastroso fin que le esperaba y tan confiado de que ningún peligro corría, 
que ni él ni su acompañai>te llevaban armas para defenderse. 

Se ha dicho que los agresores dispararon el director ó mayordomo que acom­
pañaba al señor Carol dos tiros, ninguno de los cuales hizo blanco.La impresión 
recibida por el mayordomo fué tal que se halla gravemente enfermo, habiendo 
tenido que admíEÍstrársele el Viático. 

Después de las primeras indagatorias, la guardia civil procedió & la deten­
ción de Casimiro Pía Palojo, natural de San Juan las Fonts y de Gervasio y 
Gurt y Casadesús, que lo es de 0!ot. 

El fabricante señor Carol contaba 32 años de edad. 

OficMeB Hojalateros y Aprendices 
se necesitan en el taller de hojalatería y lampistería de los señores Monserrat y 
pía., ó. en C , Plaza del Aceite número 6.—Los aprendices ganarán ensegaida 


